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        Para mis hermanos, Alex y Hugo, 


        que me enseñaron que el amor surca  


        nuestros cielos con la misma facilidad  


        con la que cruza nuestros océanos 

      

    

  



    
      
        [image: Mapa en blanco y negro de La isla. En él se marcan de izquierda a derecha, y de arriba a bajo, Zona del fuego, Zona del agua, Zona del aire y Zona de la tierra. Cada zona está acompañada por su símbolo, dibujado justo debajo del texto. En el centro se encuentra el Nidal, con la representación de un bosque. Se marcan también varias zonas de interés. A mano derecha, encontramos dos detalles ampliados, uno del Archipiélago amulante y otro de la Isla, entre Irlanda, Inglaterra y Gales.]
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Prólogo 


       


      Una jinete atravesaba un cementerio desierto a lomos de su unicornio salvaje. 


      La muchacha era más calavera que piel; el unicornio, más esqueleto que carne. 


      Atravesaban el lugar sin que nadie los viera, como los fantasmas atormentados de los que yacían bajo los árboles, impasibles ante el crujir de una hoja aliada con el aire o el susurro de un tronco cubierto de algas marinas. 


      Las criaturas del bosque se refugiaban de su ira bajo raíces aliadas con la tierra. Cada llamarada de las hojas rojo sangre se apagaba en la profundidad de su amargura. 


       


      Llegaron a un árbol, tan blanco y liso como sus huesos. 


      Furia del Azor apoyó el hocico en la corteza tallada donde se leía: 


       


      EQUINOCCIO DE LA LUNA DE  


      SANGRE — MUERTA EN COMBATE  — 


      COPA DEL CAOS 


       


      Kenna Everhart acarició las letras del nombre de su madre. 


       


      ERIKA EVERHART — MUERTA —  


      ACANTILADOS ESPEJO 


       


      Kenna sacó un cuchillo del cinturón y atacó el árbol espiritual con un grito salvaje. 


      La corteza blanca cayó como nieve de verano hasta que las palabras «Acantilados Espejo» desaparecieron y «Muerta» fue sustituida por... 


       


      «ASESINADA» 


       


      Se permitió un último aullido de dolor antes de montar de nuevo a su unicornio salvaje. 


      Ya era suficiente. El cuerpo de Erika no estaba allí. Nunca lo había estado. 


      Y Kenna tenía trabajo pendiente. 


       


      Mientras Azor la llevaba bajo los árboles de colores, Kenna intentó ir aún más deprisa. 


      Aquel lugar era un monumento elemental con un vínculo que ella no tenía. 


      Kenna estaba aliada con los cinco elementos. 


      Y Azor viviría eternamente. 


      No. 


      Ambas debían vivir eternamente. 


       


      En ese momento sólo había dos cosas que interesaran a la sucesora de la Tejedora. 


      Venganza. E inmortalidad. 


      Porque Kenna Everhart no volvería a sentirse impotente nunca más. 
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El Festival de la Tierra 


       


      Skandar Smith observaba cómo los rayos del sol crepuscular danzaban entre los árboles acorazados del Nidal. Desde la puerta de la casa del árbol que compartía con sus tres mejores amigos, oía el caos familiar provocado por el deseo de salir a tiempo hacia el Festival de la Tierra. 


      —¡Bobby! ¡Ni siquiera te has puesto la chaqueta todavía! —exclamó Flo Shekoni con desesperación. 


      Las botas de Bobby Bruna aterrizaron sobre el suelo metálico con un golpe sordo. 


      —Me niego a cambiarme hasta el último segundo, el verde no es mi color. 


      —Sí, y el amarillo combina a la perfección con tu alegre personalidad —replicó Mitchell Henderson con sarcasmo. 


      —Puedes ahorrarte esos comentarios —lo reprendió Flo, y Skandar sospechó que Bobby le había hecho algún gesto grosero a Mitchell—. Sé que prefieres la estación del aire, Bobby, pero tenemos que irnos ya o nos perderemos el festival entero. 


      —Y ¿por qué te importa tanto? —gruñó Bobby—. Odias las multitudes. 


      —¡Fuego infernal! —exclamó Mitchell—. Se me había olvidado que tenía un desgarrón en esta chaqueta. ¡Se me ve casi todo el hombro! 


      —Puedes ponerte la mía —le dijo Bobby con inocencia—. Yo me quedaré con la amarilla... 


      —Como aceptes esa chaqueta verde, Mitchell Henderson, te juro que... 


      —¡Venga, alegra esa cara, Flo! —gritó Bobby entusiasmada, y enseguida se oyeron risas y pasos apresurados. 


      Skandar sonrió para sí y se volvió en el umbral. 


      —¡Eh!, ya somos polluelos. Estamos a punto de convertirnos en jinetes de unicornio formados y desarrollados por completo. —Entró en la casa del árbol y logró esquivar a Flo por poco, que corría tras Bobby, que a su vez perseguía a Mitchell—. Si seguís así, me buscaré amigos más maduros. Hay que diversificar un poco. 


      Flo, Bobby y Mitchell se quedaron petrificados, se miraron entre sí... y se abalanzaron sobre Skandar, derribándolo sobre el montón de cojines, entre carcajadas. 


      —Siento tener que decírtelo, chico espíritu —se burló Bobby—, pero nadie más te aguantaría. 


      Skandar lanzó un suspiro exagerado. 


      —Supongo que tendré que conformarme con vosotros tres, entonces. —Y por un instante perfecto, tumbado sobre los cojines de colores, rodeado de sus amigos, Skandar casi pudo fingir que estaba bien. 


      Al cabo de un rato, tras varios cambios y arreglos de chaquetas, el cuarteto echó a cabalgar por las calles atestadas de Cuatropuntos. Skandar y Suerte del Pícaro tenían a Bobby y a Ira del Halcón a la izquierda, a Mitchell y a Delicia de la Noche Roja a la derecha, y delante de ellos, entre un mar de isleños vestidos de verde que avanzaban hacia la plaza de los Elementos, brillaban Flo y Puñal de Plata. 


      —¿De verdad que va a ser un festival divertido? —preguntó Bobby. 


      —¿A qué te refieres? —replicó Flo por encima del hombro mientras Puñal avanzaba con paso firme. El unicornio plateado parecía tan preocupado como su jinete por llegar tarde. 


      —Bueno..., los diestros en tierra no son célebres, que digamos, por ser las almas de la fiesta. Si fuera el festival del aire... 


      —Bobby, ¿puedes dejar de quejarte de que haya cambiado la estación? —dijo Mitchell mientras las alas de Roja chocaban con las de Pícaro al pasar por una calle estrecha. 


      Flo se mostró un poco ofendida. 


      —No es que no nos gusten las fiestas, es que para nosotros supone un mayor esfuerzo que para los diestros en aire. Vosotros convertís cualquier situación en una fiesta. 


      —Vaya, gracias, Flo —dijo Bobby con una emoción sincera. 


      Mitchell soltó una risita. 


      —Sí, me apuesto lo que queráis a que Bobby podría convertir hasta un entierro en una fiesta... 


      Flo negó con la cabeza mientras Bobby alzaba una ceja. 


      —Lo siento, Skandar —se apresuró a decir Mitchell, horrorizado—. Lo he dicho sin pensar, no quería decir... 


      —No pasa nada —respondió Skandar—. De verdad, estoy bien. 


      Llevaba diciendo eso desde junio, y sabía que nadie le creía, pero a veces preferiría que su cuarteto no lo tratara como a un chico que se había quedado huérfano de madre, cuya hermana lo había traicionado y cuya tía se había dado a la fuga. Por eso anhelaba los momentos en los que podían limitarse a hacer el tonto juntos, y también por eso Skandar esperaba con ilusión las cartas de su padre. 


      Robert Smith seguía escribiendo a su hijo y le contaba lo orgulloso que se había sentido al verlo en la Prueba del Aire al final del año de Volantón. No sabía nada de los terribles sucesos que se habían producido luego. Así que, cuando Skandar le respondía, podía fingir que llevaba una vida normal en el Nidal con su hermana. Podía imaginar que la historia que le contaba a su padre era cierta. 


      —Pues a mí esto me parece una fiesta estupenda —dijo Mitchell intentando retomar una conversación cómoda cuando llegaron a la plaza de los Elementos. 


      Era el primer Festival de la Tierra al que Skandar lograba asistir y jamás había visto la plaza tan bonita. Los diestros en tierra habían cultivado un prado de flores silvestres que le llegaban a la rodilla, lleno de tonos vibrantes que emergían entre la hierba alta, que, de algún modo, parecía resistir el pisoteo de cientos de pezuñas de unicornio. Todo el lugar olía fresco y perfumado, y los puestos diseminados por la plaza lucían un llamativo aspecto de aliados con la tierra, como cabía esperar: algunos parecían cuevas llenas de gemas en los que los clientes podían elegir piedras preciosas y transformarlas en joyas, mientras que otros mostraban bancales de tierra, con flores o verduras listas para arrancar del suelo y asar allí mismo. Y, como siempre, había actividades para entretener a los jinetes y unicornios más inquietos: una cuerda de tira y afloja hecha de enredaderas florecidas, un circuito de obstáculos con imanes gigantes y un concurso de esculturas de arena con creaciones de lo más ambiciosas. Skandar vio una reproducción del Criadero, con su puerta perfectamente redonda. 


      Mientras escuchaba el alegre bullicio de los asistentes, Skandar sintió una punzada de envidia. ¿Cómo era posible que para ellos nada hubiera cambiado cuando apenas unas semanas antes su mundo entero había dado un giro irreversible? Erika Everhart, la aliada del espíritu oscuro, la mayor enemiga de la Isla, la Tejedora, estaba muerta. Pero, por muchos nombres que le hubieran dado, también había sido la madre de Skandar, y su pérdida le producía un dolor insoportable. Incluso después de todo lo que le había hecho a la Isla. A su hermana. Con su hermana. 


      El cuarteto desmontó, hasta Bobby se mostraba impresionada y miró a su alrededor. Skandar intentó dejar de lado sus pensamientos más oscuros. Estaba a punto de preguntar si alguien quería compartir un cuenco humeante de patatas asadas cuando se acercaron tres jinetes del Nidal. 


      Skandar los reconoció enseguida. Marcus, con su unicornio Órbita de la Tormenta de Arena, había sido elegido nuevo comandante de la Sociedad Peregrina, la unidad de vuelo de élite del Nidal. Estaba flanqueado por Patrick, otro grino, a lomos de Engaño del Huracán, y, para asombro general, la hermana menor de Bobby, Isabel Bruna, montada en su unicornio recién vinculado, Heraldo del Tsunami. 


      Se notaba enseguida que Bobby e Isa eran familia: tenían el mismo flequillo de un tono castaño austero, la misma piel aceitunada. Pero Isa llevaba el pelo largo, recogido con esmero en dos trenzas, y tenía unos ojos más grandes y brillantes, como si siempre se sorprendiera de los líos en los que se metía. Y, mientras Halcón era gris pizarra, Heraldo era blanco como la nieve. 


      —¡Isa! —exclamó Bobby—. ¿Qué haces en el Festival de la Tierra? ¡Los cascarones no pueden venir! 


      Skandar nunca había oído a Bobby hablar con ese tono, tan parecido al de Flo. 


      Isa chasqueó la lengua. 


      —Como siempre, te equivocas, hermana. La comodoro cambió las reglas. 


      —Ah. —Bobby se quedó desconcertada, pero enseguida dirigió su atención a Marcus y Patrick—. Vale, otra pregunta. ¿Qué hacen dos depredadores por ahí con una cascarón? 


      —No andamos por ahí con ella —protestó Patrick, con el pelo mutado erizado como si acabara de recibir una descarga—. Es que no deja de seguirnos. 


      —Cruel pero cierto —concedió Isa acariciándole el cuello a Heraldo. 


      —Isa... —dijo Bobby, pero luego respiró hondo, como si estuviera intentando calmarse. 


      Flo observó la escena con un gesto de aprobación. Llevaba tiempo animando a Bobby a hacer borrón y cuenta nueva con su hermana ahora que vivían en la Isla. El problema era que, como Skandar había comprendido en cuanto llegó Isa, la hermana de Bobby era muy muy muy irritante. 


      —Busco a un polluelo —dijo el comandante Marcus ignorando a las hermanas—. Un diestro en tierra llamado Elias que monta a Imán Saqueador. ¿Lo habéis visto? 


      Nadie lo había visto. 


      —¿Todo bien? —preguntó Flo. 


      —No estoy seguro —respondió Marcus con el ceño fruncido de preocupación—. A varios amigos de Elias los declararon nómadas después de sus Pruebas del Caos. El monitor Webb no lo ha visto desde hace días. Está preocupado. 


      —Ya aparecerá, amigo —dijo Patrick con tono tranquilizador—. Y entonces podremos volver a hablar de cómo me traicionaste y elegiste a Fen como tu capitana. 


      Marcus gruñó con un gesto de buen humor mientras se despedían y se dirigían al siguiente grupo de jinetes del Nidal. Bobby consiguió agarrar las riendas de Heraldo antes de que Isa pudiera seguirlos. 


      —¿Qué te parece si pasamos un rato juntas? Así podemos reforzar nuestros vínculos —propuso haciendo un esfuerzo enorme por sonar amable—. Podríamos visitar una de las cuevas de gemas. ¿Qué te parecería algo azul para tu elemento? 


      Isa puso los ojos en blanco. Skandar se preguntó cuál de las dos había empezado con esa costumbre. 


      Skandar, que tenía tanta hambre que no paraba de rugirle el estómago, se volvió hacia Flo y Mitchell, pero éste ya se dirigía con Delicia de la Noche Roja hacia un grupo de herreros que escuchaban a un bardo que cantaba sobre la próxima cosecha. 


      —He quedado con..., voy a ver si Jamie... —La voz de Mitchell se perdió entre la multitud del festival mientras se abría paso para buscar a su novio. 


      —¿Patatas? —le preguntó Skandar a Flo, que asintió con entusiasmo. Las vetas plateadas de su peinado afro refulgieron con intensidad. 


      Mientras hacían cola, Skandar vio a Rex Manning cerca, rodeado por miembros del Círculo de Plata. Un escalofrío le recorrió la espalda al distinguir el anillo de estado de ánimo de Nina Kazama en el pálido dedo de la comodoro. Rex había mostrado quién era de verdad durante el solsticio de verano, cuando apresó a todo diestro en espíritu que pudo atrapar. Los demás monitores del Nidal habían protegido a Skandar, pero él tenía miedo de que Rex pudiera poner fin a esa protección en cualquier momento. 


      Se volvió hacia Flo. 


      —¿Por qué nadie investiga la muerte de Nina? Estoy seguro de que Rex la mató. ¿Cómo pueden permitir que un asesino se convierta en comodoro? ¿Te ha dicho algo Rex? ¿Sobre Nina? ¿Sobre mí? ¿Sobre Agatha? ¿Sobre qué piensa hacer con el elemento espíritu cuando...? 


      Rápida como un ataque de relámpago, Flo le puso los dedos en los labios y Pícaro gruñó. 


      —Skar, tienes que dejar de hablar de esto —dijo ignorando al unicornio negro—. No hay pruebas de que Rex matara a Nina. 


      —¿Es que no has visto que lleva su anillo puesto? 


      Flo negó con la cabeza. 


      —Podría haber muchos motivos. Tal vez sea por respeto. ¿No estaban juntos en la Sociedad Peregrina? 


      —Sí, pero... 


      —Yo tampoco me fío de Rex, ¿vale? No después de que intentara deteneros a ti y a Agatha. Pero no creo que sea un asesino. Y no tiene más prejuicios contra el elemento espíritu que la mayoría de la gente de la Isla. Recuerda que nos salvó de su padre al final del año de Pichón. Y al parecer sigue teniendo a Dorian encerrado en la prisión. —Tragó saliva—. Rex es una persona complicada, creo. En el Círculo de Plata he oído rumores acerca de su infancia. Al parecer no lo tuvo nada fácil y lo pasó muy mal. 


      Skandar gruñó, incrédulo. 


      —Bueno, no es que yo haya tenido una vida muy fácil que digamos. ¡Y no he matado a nadie! 


      Flo suspiró. 


      —No creo que sea tan malo como para hacer algo así. Me parece que cumplirá la promesa de Aspen y permitirá que los diestros en espíritu regresen si logras terminar tu entrenamiento. Rex cumple su palabra, Skar. Sólo quiere proteger la Isla, nada más. 


      Skandar no tenía ganas de seguir discutiendo. A Flo no le gustaba pensar mal de los demás, siempre se mostraba optimista, y era uno de los rasgos que más le gustaba de ella, pero él estaba convencido de que Rex Manning era una de las personas más peligrosas que había conocido. 


      —Dentro de unas semanas empezaremos con el entrenamiento de los polluelos —dijo Flo dedicándole a Skandar una de esas sonrisas que le hacía olvidar dónde estaba—. Disfruta del presente en lugar de preocuparte tanto. 


      Skandar se encogió de hombros, consciente de que también se refería a Kenna. En el último mes se había fijado en que Flo lo observaba con especial atención. Tal vez se había dado cuenta de que él no dejaba de darle vueltas una y otra vez a los sucesos de junio: la traición de Kenna, su intento de forjar una nueva generación de jinetes y, lo peor de todo, el momento en que había matado al unicornio de Agatha, Canto del Cisne Ártico. 


      —Créeme, lo sé por experiencia —continuó Flo—. Preocuparse no sirve de nada. ¿Qué sabor te apetece? —Señaló el cartel que había sobre el puesto de patatas fritas. 


      Bajo las palabras PATATÍN Y PATATÁN figuraban las distintas decisiones que los clientes debían tomar antes de pedir sus patatas: nivel de crujiente (de tiernas a rompemuelas), nivel de sal (de pizca a agua de mar) y, por último, el sabor, con al menos veinte opciones, desde romero hasta limón, ternera o chocolate. 


      —¿Crees que el chocolate y las patatas asadas combinan bien? —preguntó Skandar. 


      —Sólo hay una forma de averiguarlo. —Flo le guiñó un ojo y se agachó junto al cajón de madera para buscar una patata oculta en la tierra. 


      Skandar estaba a punto de imitarla cuando se fijó en algo extraño que había en las estatuas del centro de la plaza de los Elementos. El rayo, las olas y las llamas eran del habitual gris cemento, pero la roca dentada de la tierra tenía pintada una larga franja blanca en el centro. 


      De pronto, el corazón empezó a latirle con fuerza y la respiración entrecortada no le permitía oír nada más. Mientras el pánico le nublaba los sentidos, el bullicio alegre de la multitud esmeralda se convirtió en un murmullo lejano. ¿El hecho de pintar la estatua formaba parte del festival? No podía ser. Los organizadores se habrían dado cuenta de que ello habría sembrado el miedo entre la gente. Se parecía exactamente a aquella marca. A «su» marca. 


      —¿Flo? —dijo Skandar con un deje de pánico. 


      Su amiga levantó la vista, alerta. Habían pasado por tantas cosas juntos que reconocía el miedo en su voz. 


      —Por favor, dime que la estatua de tierra ha estado así todo el tiempo —continuó Skandar señalando la roca—. Dime que lo único que ha ocurrido es que alguien ha tenido la pésima idea de gastar una broma de muy mal gusto. 


      Flo se incorporó para mirar. 


      —No estaba así hace unos minutos, Skar. 


      Sin decir una palabra más, subió de un salto a lomos de Puñal. Skandar montó a Pícaro, que le envió un pulso de calma a través del vínculo al percibir su inquietud. 


      Algunos de los asistentes empezaron a fijarse en la estatua, la señalaban o la observaban con incredulidad mientras la preocupación se extendía por la plaza de los Elementos. 


      En cuestión de segundos, Halcón y Heraldo emergieron entre la multitud de asistentes y se detuvieron junto a Puñal y Pícaro. Skandar sintió un gran alivio al ver que Mitchell también se acercaba, además de Jamie y Roja, que atravesaban el prado de flores silvestres. Pícaro chilló, como si quisiera apremiar a su ardiente mejor amigo para que se diera prisa. 


      —No lo entiendo —dijo Isa mientras el cuarteto disponía a los unicornios en círculo defensivo, protegiendo a Heraldo del Tsunami detrás de ellos—. Sólo es una estatua pintada, ¿por qué todo el mundo...? 


      —Es la marca de la Tejedora —dijo Bobby con voz tensa—. Como la franja que tenía en la cara. Como la llamarada de un unicornio de espíritu. 


      —Pero ¿la Tejedora no está muerta? ¡Los isleños de mi cuarteto me dijeron que el comodoro Manning la mató! —insistió Isa. 


      —No la mató —gruñó Skandar—. Pero sí, está muerta. La vi morir. 


      Isa permaneció en silencio. 


      —¿Quién haría algo así? —preguntó Jamie enfadado. 


      —Se me ocurre una persona—respondió Mitchell mirando de reojo a Skandar. 


      —Pero no sería capaz de intentar nada, ¿verdad? —murmuró Flo—. Sería demasiado arriesgado. Hay demasiados centinelas, plateados por todas partes. Está el Consejo de los Siete al completo aquí. Y el comodoro. 


      En ese instante los unicornios que ocupaban la plaza empezaron a desplomarse. 


      Los jinetes gritaron de sorpresa al caer de sus monturas. Comenzaron a encenderse las bengalas de emergencia de las sillas de los centinelas aliados con la tierra, todos fueron cayendo. La plaza se inundó de un humo verde. Los isleños rompieron a chillar mientras los unicornios que sobrevolaban el festival se desplomaban, arrasando puestos y esculturas de arena. Órbita de la Tormenta de Arena cayó sobre una cueva de gemas, que se vino abajo entre una lluvia de piedras de colores, mientras el comandante Marcus intentaba salir de la montaña de escombros. 


      Pícaro bramó confundido mientras Skandar y él observaban a Gabriel, con el cabello de piedra, que se inclinaba sobre el cuerpo gris claro de Valor de la Reina, suplicándole que despertara. Aisha llamaba una y otra vez a Esmeralda de Daga mientras las flores de su cabello se marchitaban de angustia. Freya tiraba de la crin de Rapaz Terrestre entre lágrimas. Presa del pánico, Skandar dirigió la mirada hacia Marcus, donde Órbita yacía sobre un mar de gemas. 


      —Son los diestros en tierra —gritó Mitchell—. ¡Sólo afecta a los unicornios de tierra! 


      —Excepto a Puñal —susurró Flo entrelazando las manos en su crin plateada como si intentara mantenerlo en pie. 


      El tiempo pareció ralentizarse en la plaza. Skandar observó los cuerpos inmóviles, las alas abiertas en el suelo en ángulos extraños, como ángeles caídos. 


      —Sobrevivirán, ¿verdad? —preguntó Isa, con el rostro desencajado, abrazando el cuello blanco de Heraldo del Tsunami, como si temiera que su unicornio de agua fuera a desplomarse también—. No están muertos, ¿verdad? 


      Skandar abrió la boca para responder, pero los unicornios caídos lo hicieron por él. Como uno solo, los unicornios de tierra se alzaron cual fantasmas salidos de sus tumbas. Pero no estaban muertos. Cuando sus cuernos transparentes brillaron con un resplandor fantasmal a la luz de las antorchas de la plaza, Skandar comprendió que la situación era mucho más aterradora. 


      Todos los unicornios de tierra se habían vuelto salvajes. 


      Pícaro bramó, Halcón y Puñal chillaron, y Heraldo y Roja se encabritaron mientras el aire se impregnaba del hedor putrefacto de los unicornios salvajes. Mitchell le suplicaba a Jamie que corriera, y se alejó a toda prisa gritando a los herreros cercanos que se refugiaran en las fraguas. 


      Por toda la plaza de los Elementos, los diestros en tierra quedaron paralizados por el horror. Los unicornios a los que habían amado desde el momento en que se cruzaron sus miradas en el Criadero se habían transformado en los monstruos que les habían enseñado a temer. Los pelajes, que hasta entonces habían refulgido con un brillo especial, ahora se mostraban apagados. Los músculos de las alas, que habían tardado años en desarrollarse, se consumían mientras los cuerpos bien alimentados comenzaban a encogerse y arrugarse dejando al descubierto los relieves de sus huesos en cuestión de segundos. 


      Algunos jinetes huyeron de la plaza presas del pánico. Otros se quedaron, suplicando, rogando, deshechos en lágrimas, mientras sus amados unicornios lanzaban descargas contra todo lo que quedaba a su alcance y arrasaban la plaza sembrando el caos. El comodoro Manning y su Consejo de los Siete se habían organizado en una línea defensiva y disparaban rayos para intentar alejar a los unicornios salvajes de la multitud. 


      —¡Deteneos! ¡No sabe lo que hace! ¡No le hagáis daño! —gritaba Farooq tratando de proteger a Tomillo Tóxico de su magia aérea. Pero el unicornio le gruñó, lo embistió de lleno y lo lanzó por los aires. Cayó en la hierba alta del prado. 


      —¡Esto es horrible! —gritó Flo al invocar un escudo de arena para defenderse de la ráfaga de humo fétido de un unicornio salvaje. 


      —Pero ¿cómo? —exclamó Mitchell lanzando una bola de fuego hacia Esmeralda de Daga, intentando detenerla sin hacerle daño—. Es imposible. Los unicornios vinculados no se vuelven salvajes sin motivo... 


      Un unicornio salvaje se lanzó en picado sobre ellos. 


      Un unicornio salvaje con jinete. 


      La jinete en cuestión lucía una franja blanca en el rostro, desde la coronilla hasta la punta del mentón. Pero ahí terminaban las semejanzas con la Tejedora, porque aquella jinete tenía el brazo cubierto de enredaderas con espinas, púas de hielo en el cuello, lava en las venas, plumas en las orejas y la mitad de su cabeza era una calavera. Y, aunque Skandar no hubiera visto nada de eso, habría reconocido a su hermana en cualquier lugar. 


      Kenna Smith aterrizó con Furia del Azor en medio del caos de unicornios desbocados, jinetes que imploraban que parase e isleños que intentaban darse a la fuga. Y se echó a reír. Sin parar. 


      Skandar apenas era consciente de que estaba montando a Pícaro entre la multitud de diestros en tierra que gritaban. Casi no notaba los escudos elementales que alzaba para desviar las descargas de los unicornios que se habían vuelto salvajes. Apenas podía oírse a sí mismo gritar el nombre de su hermana. 


      —¡KENNA! 


      Una desesperación feroz por alcanzarla hervía en las venas de Skandar, aunque no sabía qué haría cuando llegara. ¿Atacarla? ¿Abrazarla? 


      —¡Detenedla! —La orden autoritaria de Rex Manning resonó sobre los bramidos de los unicornios salvajes. El comodoro y todo su Consejo de los Siete aliados con el aire avanzaban al galope hacia Azor desde el lado opuesto de la plaza. 


      Kenna dejó de reír. Montada a lomos de Furia del Azor se alejaba del comodoro en dirección hacia Suerte del Pícaro. Las alas podridas de Azor se abrieron de golpe, y el prado se marchitó en cuanto sus rodillas esqueléticas rozaron las flores. Por un momento, Skandar pensó que iba a chocar con Pícaro, pero segundos antes del impacto el unicornio salvaje alzó el vuelo y pasó justo por encima de su cabeza. 


      Skandar contuvo las lágrimas. No porque Kenna se hubiera pintado para parecerse a la Tejedora. No porque fuera, con toda probabilidad, la responsable de que los unicornios de tierra se hubieran vuelto salvajes. Sino porque su hermana ni siquiera lo había mirado. Lo cierto era que la echaba de menos. Aunque supiera que debía considerarla una enemiga, lo único que deseaba era hablar de lo ocurrido en junio. ¿Estaría sufriendo ella también? ¿Estaría enfadada, como él, después de que Erika Everhart los hubiera abandonado de nuevo? 


      Skandar no se había dado cuenta de que su cuarteto estaba a punto de alcanzar a Pícaro. 


      —Tenemos que salir de aquí —dijo Bobby entre dientes. Tenía grandes dificultades para proteger a su hermana de las ráfagas que lanzaban los unicornios de tierra. Isa acababa de empezar el entrenamiento de cascarón, y sus intentos de usar magia causaban más daño que ayuda—. Heraldo aún no puede volar. Tendremos que cabalgar hasta el Nidal. 


      Cuatropuntos estaba sumido en el caos absoluto mientras el cuarteto se abría paso, con el joven Heraldo del Tsunami protegido entre ellos. Los unicornios de tierra no parecían mostrar un recelo tan grande hacia los asentamientos humanos como los unicornios salvajes normales, y Skandar vio al menos a una docena atravesando las calles estrechas. Otros ya habían prendido fuego a casas de madera construidas en los árboles o destrozado escaparates. Algunos jinetes intentaban atraparlos; otros se refugiaban en los zaguanes o trepaban a los árboles. 


      —De vinculados a salvajes. Es imposible —repitió Mitchell cuando llegaron al pie de la colina del Nidal. 


      —Pues es lo que acaba de ocurrir, Mitchell —le espetó Bobby—. Es evidente que es posible. 


      —¿Por qué Puñal no se ha visto afectado? —preguntó Flo con un hilo de voz. 


      —Podría tener que ver con que Puñal sea un plateado —aventuró Skandar—. Los unicornios de plata no son tan vulnerables a la magia de espíritu. 


      —Puñal es el único plateado aliado con la tierra, ¿verdad? —confirmó Bobby. 


      —Aparte de Elora y Soldado de Plata —respondió Mitchell, que ya andaba planificando la estrategia—. Deberíamos enviar un mensaje a Agatha y ver cuál es la situación de los errantes. ¿Son todos los unicornios de tierra o sólo los que estaban esta noche en la plaza de los Elementos? 


      Flo no podía dejar de lado la preocupación que sentía por Puñal. 


      —¿Me estás diciendo que Kenna ha usado el elemento espíritu para hacer esto? ¿Y que, como Puñal es un plateado, es imposible que le afecte? 


      —Lo sabremos con certeza cuando hablemos con Elora —respondió Skandar con cautela, aunque ya estaba pensando en que los unicornios salvajes tenían afinidad con el elemento espíritu. En que sólo los diestros en espíritu podían ver y romper los vínculos para matar unicornios. Y en que eso no funcionaba con los plateados. 


      —¿Por qué iba a hacer tu hermana algo así? —preguntó Isa con tono acusador. 


      Skandar se enfadó. 


      —Kenna lo ha pasado... muy mal. No creo que sea consciente de lo que está haciendo. 


      —¿De verdad la estás defendiendo? —preguntó Bobby con incredulidad—. ¿Después de lo de Canto del Cisne Ártico? 


      —Ya basta, Bobby, ¿vale? —la interrumpió Flo de forma más tajante de lo habitual. 


      Mitchell intentó aliviar la tensión con pragmatismo. 


      —Más que preguntarnos por qué lo ha hecho Kenna, la pregunta más aterradora es cómo. ¿Cómo ha podido afectar a tantos unicornios al mismo tiempo? Ese tipo de magia, ese poder, significa que... 


      —Estamos todos en peligro —concluyó Skandar. 


      Porque Kenna era más poderosa que cualquier jinete que Skandar hubiera visto jamás. Y estaba de duelo, igual que él. 


      Una combinación tan terrible como aterradora. 
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Nuevas reglas 


       


      Aturdido por el impacto de lo ocurrido en el Festival de la Tierra, el cerebro de Skandar seguía sufriendo cortocircuitos y no podía dejar de pensar en su hermana. Fuera de su círculo de confianza nadie sabía que era la hija de Erika Everhart, pero, con esa franja que tenía ahora en la cara, se daba cuenta de las muchas similitudes que tenía con la Tejedora. 


      ¿De verdad era Kenna la responsable de haber convertido a los unicornios de tierra en salvajes? ¿A todos? ¿Cómo lo había hecho? ¿Cuánto tiempo iba a durar aquello? ¿Cuál iba a ser su siguiente paso? 


      Cuando el cuarteto de Skandar intentó acomodar a sus unicornios en los establos (los cepillaron, les llenaron los cubos de agua, les lanzaron un par de patas de cabra), el Nidal ya era un hervidero de susurros temerosos. 


      —El comodoro está aquí —susurró Benji, que se encontraba un par de establos más allá. El diestro en aire estaba curando una herida en el cuello de Susurro Maldito (aunque, si era producto de magia salvaje, nunca sanaría). 


      Art se encogió de hombros. 


      —Rex es el monitor de aire. Digamos que tiene su lógica. 


      —Bueno, está convocando una reunión. —Benji enarcó una ceja alada. 


      —También lo he oído —murmuró Mariam echando el cerrojo de la puerta del establo de Antigua Luz Estelar. 


      —¿Qué? ¿Ahora? Ya son casi las diez —dijo Niamh. 


      —¿Y podrías dormir después de lo que ha pasado esta noche? —replicó Benji tapando el frasco de ungüento. 


      —¿Cómo está Farooq? —preguntó Mariam sin alzar apenas la voz. 


      Niamh, Benji y Art se miraron entre sí. Farooq era el diestro en tierra de su cuarteto. 


      —Tomillo Tóxico huyó como un rayo de la plaza de los Elementos. Le dije a Farooq que era demasiado peligroso ir a buscarlo, pero... —Niamh miró a Nadanieves—, admito que nadie podría impedirme que fuera a buscar a mi unicornio, por muy salvaje que se volviera. ¿Y Elias? Tú te uniste a su trío para las Pruebas del Caos, ¿no? 


      Mariam se ajustó el pañuelo. 


      —Hace días que no los veo ni a él ni a Imán Saqueador. Le afectó mucho perder a Walker y a Romily. Le dije que podíamos seguir juntos, los dos, aunque las pruebas hubieran terminado. —Se estremeció a pesar del cálido anochecer de verano—. Después de lo que ha pasado esta noche, ahora estoy mucho más preocupada por él. 


      Los cuatro jinetes se dirigieron hacia el bosque del Nidal sin dejar de hablar en voz baja. 


      —¿Has oído eso? —le preguntó Skandar a Mitchell. 


      Mitchell asintió y salió del establo de Roja. 


      —Elias sigue desaparecido. 


      —No, eso no. Rex está celebrando una reunión junto a la Gran Brecha. Ahora mismo. 


      —A ver qué dice ese Melón Buscabroncas —dijo Bobby alisándose las plumas del brazo. 


      —Preferiría que no le pusieras esos apodos tan tontos, Bobby —replicó Flo con incomodidad—. Es el comodoro. 


      —También es un asesino —afirmó Bobby con dureza—, así que lo llamaré como me dé la gana. 


      Bobby estaba tan convencida como Skandar de que Rex había matado a Nina Kazama. Sobre todo, después de oír la historia de cómo Rex había abandonado la Sociedad Peregrina cuando eligieron a Nina como comandante en lugar de a él. 


      —Quiero decir, hasta yo reaccioné de un modo algo dramático cuando ese club de pájaros idiotas eligió a Skandar antes que a mí —añadió Bobby. 


      —¿De un modo algo dramático? —preguntó Mitchell en tono burlón—. ¡Pero si prácticamente estuviste a punto de dejar el cuarteto! 


      —Pero no maté a nadie, ¿verdad? Una cosa son los celos y otra la pura maldad. 


      El problema, pensó Skandar mientras unos aguiluchos con aires de autoridad los guiaban hacia el claro del Nidal, era que nadie más creía que Rex Manning fuera malvado. Y ahora era el comodoro, jefe del Círculo de Plata y monitor de aire del Nidal. Era imposible evitarlo. 


      El claro estaba abarrotado cuando llegó el cuarteto. Había faroles que colgaban de las ramas y los puentes e iluminaban a los jinetes en aquella noche de agosto sin luna y resaltaban los profundos surcos de las líneas de falla. Skandar observó cómo elevaban una plataforma con cuerdas, la misma que Aspen McGrath había usado al pronunciar su discurso sobre la erradicación del elemento espíritu tres años atrás. El simple hecho de pensar en ello lo hizo sentirse muy mayor y muy cansado. 


      El comodoro Manning bajó de un puente colgante y subió a la plataforma suspendida, seguido de cerca por los monitores Anderson y O’Sullivan. Skandar se fijó en el destello de las máscaras de los centinelas, ocultos como fantasmas acorazados entre las hojas. 


      —Oh, no, mira al monitor Webb —susurró Flo con un deje de profunda tristeza. 


      Skandar tardó un segundo en distinguir al monitor de cabello musgoso, cuya figura encorvada emergía entre los árboles sombríos detrás de O’Sullivan. Le temblaban los hombros, llevaba una capa verde torcida y su rostro cubierto de arrugas estaba surcado de lágrimas. 


      —Polvo de Luna debe de haberse vuelto... —dijo Bobby sin poder terminar la frase ante la desolación que sintió al ver a todo el Nidal mirando al monitor de tierra sumido en el dolor. 


      En ese momento Rex Manning dio un paso al frente, se situó por delante de los otros tres monitores del Nidal y alzó una mano pidiendo silencio. 


      —Eso no está bien —dijo Mitchell colocándose las gafas sobre la nariz con fastidio—. Rex será el comodoro, pero se supone que los cuatro monitores elementales son iguales. 


      —No creo que le importe —murmuró Skandar mientras el comodoro Manning tomaba la palabra. 


      —En primer lugar, quiero dirigirme a todos los diestros en tierra aquí presentes y ofrecerles mis más sinceras disculpas. Mi deber como comodoro es mantener a salvo a todos los jinetes y unicornios. Y os he fallado. ¿Podréis perdonarme por permitir que se produjera esta terrible atrocidad? No creo que yo pueda llegar a perdonarme. 


      Bobby puso los ojos en blanco. Pero la mayoría de los jinetes parecían pendientes de todo lo que decía Rex, y muchos diestros en tierra lloraban y asentían. 


      —Os prometo que mis investigadores trabajarán día y noche para solucionar lo que ha ocurrido con vuestros unicornios. Encontraremos la respuesta. A los demás que hoy os encontráis aquí, os digo esto... 


      Rex hizo una pausa. Unos destellos eléctricos plateados le iluminaron las mejillas. De algún modo daba la impresión de que miraba a cada jinete de forma individual, y Skandar se estremeció ante la intensidad de los ojos verdes del comodoro. 


      —El Nidal es el futuro de la Isla. Vosotros sois nuestro futuro, y lo que ha ocurrido esta noche ha sido un acto de guerra. —Señaló hacia abajo, en dirección a Cuatropuntos—. La Tejedora tiene un nuevo nombre, y ese nombre es Kenna Smith. 


      Los jinetes que se encontraban cerca de Skandar se apartaron de él. Otros se volvieron a mirarlo y susurraron tapándose la boca. Mitchell le rodeó los hombros con un brazo protector. 


      Rex continuó: 


      —Kenna Smith es mucho más peligrosa de lo que Erika Everhart fue jamás. El poder oscuro que ha usado esta noche ha afectado a todos y cada uno de los unicornios de tierra de la Isla. No sólo a los que estaban en el festival. A todos. Hasta el último. 


      —Excepto a Puñal —susurró Flo. 


      Un mar de murmullos inquietos recorrió la multitud. Detrás del comodoro, el monitor Webb lanzó un lamento desgarrador. 


      «Oh, Kenna. ¿Qué has hecho?» Las palabras resonaban en la cabeza de Skandar. 


      Una leve brisa agitó el cabello rubio ondulado del comodoro mientras proseguía. 


      —No os digo esto para asustaros, sino para que os preparéis. Porque debemos estar preparados. Y por eso yo... —Miró por encima del hombro a los demás monitores—. Nosotros, el Nidal, nos adaptaremos a esta nueva amenaza. Lo que nos obliga a introducir algunos cambios que nos mantendrán unidos, fuertes y centrados en la lucha contra nuestro nuevo enemigo. 


      El miedo se apoderó de Skandar. El cambio era peligroso. Él era el hermano del nuevo enemigo, un diestro en espíritu. El cambio podía implicar su propia desaparición. Y no era el único que lo pensaba. Mitchell lo estrechó con más fuerza, Bobby se movió a un lado para taparlo con el cuerpo y Flo le apretó el brazo con fuerza. 


      —Monitor Manning, no hemos celebrado ningún debate sobre ningún cambio —la voz de la monitora O’Sullivan resonó por todo el claro—. No somos tu Consejo de los Siete. En el Nidal, los cuatro monitores deben llegar a un acuerdo antes de aplicar nuevas medidas. 


      Skandar tuvo la sensación de que la monitora de agua empleaba un tono deliberadamente alto para que todos los que se agrupaban en torno a la Gran Brecha pudieran oírla. 


      —Por supuesto —respondió Rex con un tono afable—. Pero, como comprenderás, monitora O’Sullivan, lo que ha sucedido esta noche ha sido de lo más inusual. Los cambios que estoy aplicando nos permitirán adoptar una postura de fuerza para que podamos protegernos mejor de futuros ataques. 


      La mayoría de los jinetes estaban demasiado ocupados observando el rostro seguro de Rex para fijarse en cómo sus dedos se aferraban a la muñeca de la monitora O’Sullivan, obligándola a situarse detrás de él. Pero Skandar sí lo vio, y el rostro de la monitora de agua palideció de asombro cuando Rex retomó la palabra. 


      —Kenna Smith tiene acceso, gracias al robo de Furia del Azor, a los cinco elementos salvajes. Ahí reside su poder. Pero también su debilidad. La mayor fuerza de un unicornio vinculado está en su elemento aliado, y eso es algo que nuestra nueva enemiga jamás podrá comprender del todo. 


      —¿De qué está hablando? —susurró Bobby. 


      —No me gusta el derrotero que está tomando esto —dijo Mitchell en ese preciso instante. 


      Parecía que toda la multitud contenía el aliento. El corazón de Skandar latía desbocado. 


      —Hasta que haya pasado esta nueva amenaza, los jinetes del Nidal se entrenarán sólo en su elemento aliado —anunció Rex. 


      Una oleada de murmullos inundó el claro. Skandar miró a los otros monitores, pero ya no estaban en la plataforma. ¿Se habrían marchado en señal de protesta? ¿O los habían retirado los centinelas antes de que pudieran oponerse? 


      —De ahora en adelante habrá dos monitores del Nidal por cada elemento. Todos los diestros en agua entrenarán a las órdenes de la monitora O’Sullivan y de un miembro del Círculo de Plata aliado con el agua. Todos los diestros en fuego entrenarán a las órdenes del monitor Anderson y de un miembro del Círculo de Plata aliado con el fuego. Todos los diestros en aire entrenarán conmigo y con otro miembro del Círculo de Plata aliado con el aire. Todos los diestros en tierra... —hubo una pausa horrible— retomarán su entrenamiento con el monitor Webb y un miembro del Círculo de Plata aliado con la tierra en cuanto sus unicornios vuelvan a la normalidad. 


      —Pero... pero yo soy la única miembro del Círculo de Plata aliada con la tierra —susurró Flo, atónita—. No pretenderás que yo... 


      —¿Y qué se supone que harán los diestros en tierra hasta entonces? —gritó Gabriel desde el otro extremo del claro. Varios de los presentes expresaron también su enfado. 


      —Florence Shekoni y Puñal de Plata realizarán sesiones de entrenamiento en el Bastión de Plata. —Rex asintió mirando a Flo, que frunció el ceño con ganas—. Los demás diestros en tierra asistirán a clases teóricas en el Nidal impartidas por el monitor Webb, y después... 


      —¿Y qué pasa con nuestros unicornios? ¡No podemos dejarlos en la Tierra Salvaje con los demás salvajes! —gritó Marcus dirigiéndose a Rex—. ¡No son iguales! 


      El comodoro Manning alzó una mano pidiendo silencio. 


      —Por ahora, sí lo son. Y debéis tratarlos como tales. Entiendo que os horrorice lo ocurrido, y es probable que algunos de mis... de nuestros cambios no os parezcan adecuados al principio. Pero debemos mantenernos unidos para enfrentarnos a esta nueva amenaza. 


      —¿Cambios, en plural? —Bobby miró a Skandar. 


      —Por lo tanto... —Rex elevó aún más la voz—, la separación elemental no se limitará a las sesiones de entrenamiento. A partir de mañana por la mañana, todos los cuartetos quedarán disueltos. Se formarán nuevos cuartetos con diestros del mismo elemento. 


      Esta vez se oyeron gritos de angustia. Skandar, Bobby, Mitchell y Flo se miraron con absoluta incredulidad. 


      —SOY CONSCIENTE —dijo Rex alzando la voz para intentar recuperar el control de la multitud— de que esto rompe con las costumbres que habíamos tenido hasta ahora. Pero no hay mejor forma de unificar y fortalecer nuestros elementos aliados que compartiendo todo el conocimiento que poseemos. Creo que los cuartetos aliados son clave para ganar esta guerra contra la nueva Tejedora. Por lo tanto, cualquier jinete que infrinja estas nuevas normas será tratado como un enemigo de la Isla. Gracias de antemano por vuestra cooperación y comprensión. Juntos prevaleceremos. 


      Y, dicho esto, el comodoro Manning desapareció por el puente que tenía detrás, flanqueado por los centinelas. 


      El claro estalló en un torrente de murmullos y gritos. Skandar se sorprendió al descubrir que los gritos de apoyo al comodoro superaban en número a las voces indignadas. Muchos creían en él cuando decía que era la única solución. Confiaban en Rex para que los protegiera. Skandar, en cambio, sólo confiaba en poder mantenerlo a raya, tan alejado de él como fuera posible, una opción en la que llevaba todas las de perder, ya que, en caso de enfrentamiento directo, el jinete plateado era mucho más fuerte que él. 


      —Vámonos de aquí —murmuró Skandar a su cuarteto. 


      Algunos jinetes lo señalaban de forma insistente, sobre todo los que tenían mutaciones de tierra. ¿Se estaban preguntando si sabía qué planes tenía Kenna para sus unicornios? ¿Si era capaz de deshacer lo que ella había hecho? 


      Cuando Skandar entró en la casa del árbol del cuarteto, se le hizo un nudo en la garganta. Observó las salpicaduras de pintura elemental que había en el tronco desde el año de pichones, la pizarra de Mitchell escondida detrás de una estantería repleta de libros y el tablón de corcho lleno de mensajes que se habían acumulado a lo largo de los años. 


      «He ido al Abrevadero porque me MUERO DE HAMBRE. Nos vemos luego.» Ése era de Skandar. 


      «En la biblioteca de agua buscando un libro sobre piedras del solsticio.» Mitchell, del año pasado. 


      «Flo, ¿puedes traer más mermelada de frambuesa después de lo del Círculo de Plata?» Bobby, por supuesto. 


      «¡Todo saldrá bien, lo prometo! Estoy en los establos.» Flo, del año de pichón. 


      El cuarteto se dejó caer sobre los pufs y se miraron en silencio. 


      —¡Fuego infernal! —exclamó finalmente Mitchell con una mezcla de furia y terror—. ¿Qué clase de sádico decide que deberíamos vivir con gente del mismo elemento? Ah, sí, gran idea, Rex. ¿Qué puede salir mal si metemos a todos los diestros en aire juntos? Extrovertidos, buscadores de emociones, gente que no siente respeto por las reglas... Todos en una misma casa del árbol, la cual probablemente harán volar por los aires en cuestión de minutos por el simple placer de hacerlo. 


      —Tienes razón, Mitchell —dijo Flo—. A todos nos conviene un equilibrio, aprender unos de otros. Me habéis enseñado muchísimo: a confiar más en mí misma, a enfrentarme a mis miedos, a que no pasa nada por ser grosera a veces —dijo con voz trémula—. No sé qué se cree Rex que está haciendo. 


      Era una de las pocas veces que Skandar había oído a Flo criticar al jefe del Círculo de Plata. 


      —¿Y si simplemente nos negamos a unirnos a un nuevo cuarteto? —preguntó Bobby de pronto. Se había quitado la chaqueta verde desgastada y se le erizaron todas las plumas grises de los brazos, como si se estuviera preparando para una pelea. 


      Mitchel retomó la palabra con voz más baja: 


      —Ya has oído lo que ha dicho Rex. Todo aquél que incumpla las nuevas normas será tratado como enemigo de la Isla. Eso podría significar incluso prisión. Y no podemos arriesgarnos a darle al comodoro ninguna excusa para arrestar a Skandar. Me duele decirlo, pero tendremos que hacer lo que él quiera. 


      —Pero quizá no para siempre. —A Flo se le iluminaron los ojos. Se le acababa de ocurrir una idea—. Skar, podrías investigar los vínculos entre los unicornios de tierra y sus jinetes, usar el elemento espíritu para ver si siguen conectados. Si conseguimos revertir lo que ha hecho Kenna, ¿no volverá todo a la normalidad? 


      —Un plan excelente —anunció Mitchell con alegría—. En nada, volveremos a estar juntos. 


      Skandar deseaba poder creerlo con todas sus fuerzas e intentó imitar el tono optimista de Mitchell. 


      —Tenemos que ir a visitar a Agatha antes de empezar el entrenamiento de polluelos. Puede que haya errantes aliados con la tierra cuyos unicornios no hayan sufrido ningún cambio. Siempre se les ha dado mejor convivir con los salvajes. Como dijo Flo, podría examinar sus vínculos de cerca. 


      Skandar era el único diestro en espíritu que aún tenía un unicornio, así que sólo él podía comprobar si quedaba algún rastro de los vínculos con la tierra. 


      Se produjo un tenso silencio mientras intentaban asimilar el golpe de la separación. 


      —Ojalá no tuviéramos que irnos de aquí —dijo Flo mirando a su alrededor, como si intentara grabar en su memoria la imagen de la casa del árbol. 


      Skandar sintió que le hervía la sangre. 


      —¡No tiene ningún sentido separarnos! Mi hermana está aliada con los cinco elementos. Es tan fuerte en fuego como en agua. ¿Por qué cree Rex que restringirnos a un solo elemento va a servir de algo? Kenna seguirá ganando. Y Rex debe de haber recibido informes de sus centinelas, debe de saber lo poderosa que es. ¡La separación no sirve para nada! 


      Bobby se apartó el flequillo de los ojos con un soplido. 


      —Justo lo que estaba pensando, chico espíritu. No creo que estas nuevas reglas tengan nada que ver con el hecho de unirse contra el poder de Kenna ni con todas esas tonterías que ha soltado ahí abajo. ¿No lo ves? Permitir que sólo nos entrenemos en nuestros elementos aliados le da a la fuerza mágica una gran ventaja sobre la habilidad. Tú misma lo has dicho, Flo: cambiar entre elementos es una de las cosas más difíciles para los plateados. Pero, si todo el mundo se ve obligado a ceñirse a su propio elemento (a su elemento aliado), entonces un plateado es invencible. 


      Mitchell asintió. 


      —Poca gente en la Isla ha visto el poder de Kenna de cerca. Creo que Rex está aprovechándose de eso. Con estas nuevas reglas puede fingir que está haciendo algo contra Kenna y, al mismo tiempo, situar a los plateados en la cima de la cadena alimenticia. 


      —¡Pero Rex es el comodoro! ¡Ya está en la cima! —replicó Flo. 


      —Sí, y ahí quiere quedarse —contestó Mitchell con tono sombrío. 


      Skandar sintió que el miedo le oprimía el pecho. Bobby y Mitchell tenían razón. No había ninguna posibilidad de que Rex permitiera que el entrenamiento o los cuartetos volvieran a la normalidad, ni siquiera aunque Skandar y sus amigos lograran revertir lo que había hecho su hermana. Porque el ataque de Kenna era una oportunidad para obtener más poder, y el comodoro la había aprovechado. 


       


      Rex Manning no perdió el tiempo. A la mañana siguiente, Skandar y Mitchell se despertaron por la conversación en voz alta que provenía de la casa del árbol contigua. Ambos bajaron rápidamente de sus hamacas y se apresuraron a abrir la ventana circular que había en mitad del tronco. 


      —¿Qué pasa? —la voz de Flo llegó desde la sala de estar. Skandar la vio sentada con las piernas cruzadas sobre el cojín verde de abajo, inclinada sobre un montón de algo colorido. 


      —Los monitores están aquí al lado —gritó Mitchell. 


      —¿Ya? —preguntó Flo con voz ronca. 


      Skandar miró por la ventana abierta y vio a Sarika, Gabriel, Zac y Mabel junto a los monitores en la plataforma de su casa del árbol. Aparte de los cuartetos de Skandar y Niamh, eran el único cuarteto completo que quedaba después de las Pruebas del Caos. 


      Mabel le estaba suplicando algo al monitor Webb. Sus pecas escarchadas brillaban bajo el sol matinal. 


      —Pero Valor de la Reina se volvió salvaje ayer. ¿No puedes dejar que nos quedemos juntos un poco más, por favor? Hazlo por Gabriel. 


      —Ojalá pudiera —dijo el monitor Webb con voz grave. Pareció que quería añadir algo más. Miró de reojo a Rex—. Pero es por el bien de la Isla. Tenéis que prepararos para abandonar esta casa del árbol en una hora. 


      Pasó más tiempo del esperado antes de que los monitores llamaran a la puerta de la casa del árbol de Skandar. Mitchell y él habían despertado a Bobby, se habían vestido y aún tuvieron tiempo de observar la puerta con inquietud durante unos minutos antes de que llegaran los monitores. 


      Toc, toc. 


      —¿Y si nos negamos a abrir? —preguntó Bobby con rotundidad—. ¿Y si me enfrento a ellos? ¿Y si...? 


      Flo abrazó a la diestra en aire. 


      —Tranquila, Bobby. Todo saldrá bien. 


      Mitchell se volvió hacia sus amigos. 


      —Tenemos que recordar algo importante: pase lo que pase, digan lo que digan o hagan lo que hagan, siempre seremos un cuarteto. Nosotros nos elegimos los unos a los otros. Y podemos seguir eligiéndonos. Eso no pueden quitárnoslo. 


      —Truenos y centellas, Mitchell, abre la puerta antes de que me hagas llorar —dijo Bobby. Y, cuando Skandar vio su gesto descompuesto, se dio cuenta de que, por una vez, hablaba en serio. 


      —¡Buenos días! —los saludó Rex con una amplia sonrisa y un destello en las mejillas, como si estuviera a punto de anunciar una gran noticia—. Es fantástico veros ya despiertos. Los cambios son emocionantes, ¿verdad? 


      El cuarteto respondió con una mirada gélida. Ni siquiera Flo le sonrió. 


      Rex carraspeó, algo incómodo. 


      —Bien. Empezaré yo. ¿Roberta? ¿Lista para saber quién formará parte de tu nuevo cuarteto aliado con el aire? 


      —Me llamo Bobby —respondió ella con desdén. 


      Rex la ignoró y bajó la vista a su portapapeles amarillo. 


      —Tu nuevo cuarteto estará formado por Anoushka y Pirata del Firmamento, Zac y Fantasma del Ayer e Ivan y Sabotaje Rápido. —Rex miró a Bobby, expectante. 


      La jinete se llevó una mano a la cadera. 


      —¿Qué quieres que diga? ¿Gracias? 


      Skandar volvió a ver ese destello peligroso en los ojos verdes de Rex, pero el comodoro se limitó a apartarse del umbral para dejar paso al monitor Anderson y su portapapeles rojo. El gesto alegre que solía lucir el monitor de fuego había desaparecido. Las llamas de sus orejas ardían sin intensidad. Cuando habló, empleó un tono de voz suave. 


      —Mitchell, tu nuevo cuarteto aliado con el fuego estará formado por Art y Furioso Infierno, Ajay y Amenaza Ardiente y Meiyi y Rosal Silvestre Mimado. 


      Mitchell intentó contener un gemido. Meiyi había sido miembro del Cuarteto Amenaza original. 


      —¿Estás bien? —preguntó Skandar, pero Mitchell no levantaba la mirada de sus botas. 


      A continuación, el monitor Webb enumeró a los miembros del nuevo cuarteto aliado con la tierra de Flo, pero la única pareja que reconoció Skandar fue Marcus y Órbita de la Tormenta de Arena. Flo parecía desconcertada, y el monitor Manning dio un paso al frente para explicarse. 


      —He pensado que te iría bien vivir con aguiluchos. Necesitarás aprender todo lo posible de los jinetes veteranos. Como única plateada aliada con la tierra del círculo, Puñal y tú asumiréis tareas de enseñanza en cuanto los demás unicornios de tierra regresen a la normalidad. 


      Flo respiró hondo dos veces, algo que solía hacer cuando intentaba reunir el valor necesario para decir lo que pensaba. 


      —Esto es una locura, Rex. ¿Qué estás haciendo? 


      Skandar se puso tenso. El pelo de Mitchell se encendió. Bobby apretó un puño en un gesto de celebración muda. 


      Rex no respondió, pero Flo no había terminado. 


      —Soy una polluela. No puedes esperar que enseñe a otros jinetes. Nunca me respetarán. ¿Por qué habrían de hacerlo? Ni siquiera estoy entre los mejores de mi año, mucho menos entre los depredadores. 


      Rex frunció el ceño, como si la reacción de Flo lo hubiera confundido. 


      —Por supuesto que te respetarán. Eres una plateada, Flo. No lo olvides nunca. 


      —¡Pero es que no quiero enseñar! 


      —Lo harás porque te lo estoy pidiendo, Florence. Soy el comodoro, y juraste lealtad al Círculo de Plata. No hay nada más que debatir. ¿Monitora O’Sullivan? 


      Rex hizo un gesto para que la monitora de agua se acercara, dando así por terminada la conversación. Flo temblaba de pies a cabeza, aunque Skandar no sabía si de miedo o de ira. Le puso una mano en el brazo con un gesto suave y ella cerró los ojos un instante para serenarse. 


      La capa de color cerúleo de la monitora O’Sullivan llenó el umbral, y sus ojos azulados se clavaron en los de Skandar. En su rostro se libraba una especie de batalla interior. Finalmente, en lugar de leer del portapapeles, lo bajó a un lado. 


      —Skandar, siempre te he considerado un diestro en agua honorario, así que te asignaré una casa del árbol aliada con el agua si así lo deseas. Pero la verdad, que hasta ahora nadie ha querido reconocer —miró con gesto serio a Rex—, es que eres un diestro en espíritu, y el Nidal te ha permitido entrenarte como tal durante los dos últimos años. La decisión es tuya. 


      Todo había sucedido tan deprisa en las últimas doce horas (Kenna, los unicornios de tierra, las nuevas normas de Rex) que Skandar ni siquiera había pensado en el cuarteto al que iba a unirse. ¿Estaría solo si elegía espíritu? ¿Quién lo entrenaría ahora que Agatha ya no estaba? ¿Dónde viviría? 


      —¿Skar? —lo apremió Flo, y se dio cuenta de que todos esperaban su decisión. 


      Se imaginó las sesiones de entrenamiento que Suerte del Pícaro y él tendrían que soportar. Sólo se les permitiría entrenar en el elemento agua, algo que Pícaro no soportaría. Sería como volver al año de cascarón, incapaces de ser ellos mismos. 


      —No voy a ocultar quién soy —respondió Skandar—. No soy un diestro en agua, nunca lo he sido y nunca lo seré. Es muy amable por tu parte que me lo hayas ofrecido, monitora —añadió—, pero Suerte del Pícaro y yo estamos aliados con el elemento espíritu. Así que... no tengo nada más que decir. 


      Un destello feroz de orgullo refulgió en los ojos de la monitora O’Sullivan. 


      —Muy bien. Como único diestro en espíritu, creo que lo mejor será que te mudes a la antigua casa del árbol de la monitora Everhart. 


      —Persephone, esto no lo hemos hablado... 


      Ella se volvió hacia Rex con un rápido gesto que hizo ondear su capa. 


      —Tampoco tú nos consultaste nada antes de introducir un sistema completamente nuevo en el Nidal y, si se me permite decirlo, tremendamente perjudicial. Es molesto, ¿verdad? 


      —Puedo ordenar que te sustituyan, lo sabes —dijo Rex con una sonrisa y voz firme, incluso educada. Sin embargo, Skandar sintió un escalofrío. 


      —No te atreverás —gruñó la monitora O’Sullivan con un tono tan crispado como su pelo gris. 


      Saltaban chispas por la tensión acumulada, hasta que Rex relajó un poco la situación. Se dirigió al cuarteto como si nada hubiera pasado. 


      —Tenéis una hora para recoger vuestras pertenencias. Volveremos enseguida para indicaros cuáles serán vuestras nuevas casas del árbol. 


      Bobby aprovechó la ocasión para dar una patada a la puerta, que se cerró de golpe en la cara de Rex. 
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Habilidades interpretativas 


       


      Cuando los monitores se marcharon con sus portapapeles, Skandar, Bobby, Mitchell y Flo no tuvieron más remedio que prepararse para la separación del cuarteto. Recoger sus cosas les llevó mucho más tiempo del que esperaban. Skandar, en particular, había acumulado muchísimas más pertenencias que las pocas que trajo en su mochila negra desde el Continente tres años atrás. Tuvo que pedir prestadas dos bolsas más a Mitchell. 


      Cuando por fin el cuarteto bajó sus bártulos por el tronco de la casa del árbol, se reunió en el espacio vacío. El aspecto de la estancia era desolador. Reinaba un orden exagerado. 


      —He decidido que nos hemos pasado un poco de dramáticos con todo esto —anunció Bobby mientras metía su último tarro de Marmite en la mochila—. Creo que deberíamos quedar en las caballerizas dentro de una hora. La casa del árbol es sólo para dormir. Tampoco es para tanto. 


      —¡Es verdad! —exclamó Mitchell, que se mostró más animado—. No pueden impedirnos que pasemos tiempo juntos. Sólo estaremos separados para entrenar y dormir cuando sea necesario. 


      —Técnicamente, no nos han prohibido que nos reunamos en las casas del árbol —añadió Flo, entusiasmada—. Y Skandar tiene una para él solo. Podemos ir todos a la de Agatha más tarde, ¿no? 


      Skandar soltó una carcajada al oír la idea. 


      —¡Menuda rebelde estás hecha, Flo! Quién te ha visto y quién te ve. 


      Su amiga sonrió, encantada. 


      Bobby hizo una reverencia exagerada. 


      —Ha aprendido de los mejores. 


      Alguien llamó a la puerta. 


      —¿Florence? —Era el monitor Webb. 


      —¡No! —exclamó Flo, y su sonrisa desapareció—. ¡Aún no! ¡Distráelo, por favor! 


      —Lo siento, monitor Webb. ¡Ahora mismo estamos todos desnudos! —gritó Bobby—. Dele un minuto a Flo para que se vista. 


      Mitchell y Skandar reprimieron las risas mientras Flo sacaba un puñado de algo del bolsillo de su chaqueta verde. 


      —¿Tenéis las pulseras que os hice por vuestro cumpleaños el año pasado? —preguntó. 


      Bobby, Skandar y Mitchell levantaron la muñeca. Ninguno se había quitado el regalo de Flo. 


      —Vale, dádmelas. ¡Rápido! 


      Se quitaron las pulseras, Flo se arrodilló en el suelo y puso más. Había doce en total, cada una con los cinco colores elementales. 


      —¿Por eso no viniste a dormir anoche? —preguntó Bobby con los ojos muy abiertos. 


      Flo asintió y empezó a repartir las pulseras. Le puso tres a Skandar en la mano: una con las palabras «Bobby» y «Halcón» bordadas en hilo amarillo, otra con «Mitchell» y «Roja» en escarlata y la suya propia, con el nombre «Puñal» en verde. Skandar vio que ella se colocaba en la muñeca la pulsera de hilo blanco que él había usado hasta entonces y que daba a Mitchell y Bobby dos nuevas con «Skandar» y «Pícaro». 


      Durante unos instantes, juguetearon en silencio con los nudos de talabartero para asegurar las pulseras bajo las mangas de sus chaquetas verdes. 


      —Es como ha dicho Mitchell. —Flo les mostró las pulseras que lucía en el brazo—. Siempre seremos un cuarteto y me ha parecido que sería bonito tener estas pulseras para no olvidarlo nunca. Ya sabéis, para cuando nos toque dormir en casas distintas. 


      —Me encantan —afirmó Mitchell de inmediato. 


      Bobby examinó sus pulseras, maravillada. 


      —Están pasadísimas de moda, pero no pienso quitármelas nunca. 


      —Son perfectas —dijo Skandar, que le dio un abrazo tan largo a Flo que el monitor Webb carraspeó al otro lado de la puerta. 


      —Ha llegado la hora de ponerse en marcha, Florence. 


      Skandar sintió una punzada de pánico cuando Flo se apartó. Le habría gustado decirle muchísimas cosas desde que habían acabado las Pruebas del Caos, pero había sido incapaz de dar con las palabras adecuadas. 


      —Nos vemos dentro de un rato —dijo Flo dirigiéndose a todos, aunque, en realidad, sólo miraba a Skandar, que, a su vez, pensó que tal vez ella también tenía muchas cosas que decirle. 


      Poco después fueron a buscar a Mitchell, que se aferraba a las pulseras que llevaba en el brazo como si fueran una cuerda de salvamento. Cuando Rex fue a por Bobby, ella se negó a dirigirle la palabra. 


      Skandar esperaba sentado en el puf azul, con la mirada fija en la marina que había pintado dos años atrás, intentando resistir el embate de las oleadas de tristeza que lo golpeaban cada vez que se quedaba solo. En las últimas semanas había descubierto que necesitaba distracción constante, de sus amigos, de Pícaro, sólo para mantenerse a flote. Y, ahora que su cuarteto se había disuelto, no sabía cómo hacer frente a esos momentos en los que no había ningún lugar donde esconderse de aquel torbellino de emociones confusas. Debería alegrarse de que la Tejedora hubiera muerto, pero la mayor parte del tiempo oscilaba entre la rabia y la tristeza. Debería odiar a Kenna por haber matado a Canto del Cisne Ártico, por haber vuelto salvajes a los unicornios de tierra, pero lo único que podía hacer era preguntarse si ella también tenía la sensación de que se estaba ahogando. 


      En realidad, había hecho algo más que preguntárselo. 


      Poco después de la muerte de la Tejedora, Skandar había salido a escondidas de la casa del árbol e intentado tener un sueño de zurcidor con Pícaro. Era la única forma que tenía de saber cómo estaba su hermana. Pero no había salido bien. Cuando la presencia onírica de Skandar chocó por primera vez con la de Kenna, las emociones de su hermana fueron tan intensas y furiosas que, por un instante, creyó haberse topado con un unicornio salvaje. 


      Cuando por fin logró separarse, Skandar se había sentado junto a Kenna en una extraña plataforma de la casa del árbol hecha de distintos tonos de metal. Por un momento olvidó que en los sueños de zurcidor la gente no podía hablar, que aquella no era de verdad su hermana. Aun así, le habló y sus palabras fantasmales flotaron en el aire y se quedaron sin respuesta. El silencio de Kenna fue aterradoramente espantoso, tanto que Skandar rompió a llorar con tal fuerza que se despertó y salió del sueño de golpe. No había vuelto a intentarlo. 


      Ahora el vínculo con su unicornio se había llenado de una emoción que no era suya; unas ganas de jugar, una dosis de esperanza y un amor sin límites. 


      —Gracias, Pícaro —murmuró Skandar. 


      Aunque el unicornio se encontraba varios metros más abajo, podía sentir las emociones desbordadas de su jinete y hacía lo posible por ayudarlo. Durante unos segundos, Skandar se sintió más animado, pero enseguida lo alcanzó otra ola de tristeza, y ni siquiera Pícaro pudo impedir que lo arrastrara. Por eso, cuando la monitora O’Sullivan fue a buscarlo, estuvo a punto de salir corriendo de la casa del árbol. 


      En el trayecto hacia la antigua casa del árbol de Agatha, la monitora de agua y el diestro en espíritu se cruzaron con otros jinetes que cargaban con sus pertenencias. Pensar en su tía hizo que Skandar se sintiera aún más triste. Había ido a verla con los errantes, pero no era lo mismo que tener la opción de pasar a verla en cualquier momento para tomar una taza de té de la zona del fuego cuando quisiera..., y Agatha también había cambiado. La primera vez que la visitó tras la muerte de Cisne casi no había podido hablar, consumida por la pena. No era de extrañar, había perdido a su hermana y a su unicornio de un solo golpe. 


      El rostro de la monitora O’Sullivan era tan sombrío como los pensamientos de Skandar cuando por fin llegaron a la casa del árbol. Sin embargo, eso no le impidió hacer la pregunta que no se había atrevido a formular delante de Rex. 


      —Monitora, ¿recuerdas que antes dijiste que esto de los nuevos cuartetos era perjudicial? 


      —Eso dije, ¿verdad? —Sus ojos eran dos remolinos insondables. 


      —¿Cómo es posible que tú... que el Nidal esté permitiendo que Rex se salga con la suya? Creía que el comodoro no tenía poder aquí, pensaba que... 


      —Pensabas que estabas a salvo —lo interrumpió la monitora O’Sullivan con una voz tan desolada que a Skandar se le heló la sangre. 


      —Sólo quiero decir que creía que los monitores tenían poder para impedir una situación como ésta —dijo Skandar, consciente de que parecía que la estaba culpando. Y tal vez era así. 


      Ella suspiró y se volvió hacia él en el umbral. 


      —El problema es que Rex Manning es uno de los monitores. Tiene poder aquí, poder como comodoro y poder como jefe del Círculo de Plata. Es algo que me preocupa desde el momento en que registró tu casa del árbol sin permiso el año pasado, pero cuando anunció que asumía el liderazgo temporal tras la muerte de Nina... —Hizo una mueca—. La Isla nunca imaginó que una sola persona pudiera acaparar los tres cargos. 


      —Entonces ¿piensa sustituirte, como amenazó con hacer? 


      —No lo creo, aunque seguro que le gustaría. Quiere que parezca que reina la calma. Quiere dar la impresión de que lo controla todo: el Nidal, el Bastión, la plaza del Consejo. Llegué a plantearme dimitir en señal de protesta, pero... —Vaciló—. Mientras yo siga aquí, al menos puedo intentar protegeros a todos los jinetes lo mejor que pueda. 


      Skandar frunció el ceño. 


      —¿Protegernos de Kenna, quieres decir? 


      La monitora O’Sullivan negó con la cabeza. 


      —No. Del comodoro. Sé por experiencia que, en ocasiones, los hombres más peligrosos son los que se presentan como nuestros salvadores. 


      A Skandar se le encogió el estómago. 


      —¿Crees que se molestará en intentar revertir lo que ha hecho Kenna? 


      —Ah, seguro que se esforzará un poco —respondió la monitora de agua con desdén—. Pero no lo hará por los diestros en tierra, sino para quedar bien. O mejor, debería decir. Goza de una gran popularidad dentro y fuera del Nidal. Y eso forma parte del problema. 


      —¿Y no le importa que los unicornios se vuelvan salvajes? ¿Ni por lo que están pasando sus jinetes? 


      —No —respondió con sencillez—, porque a él no le ha afectado. —La monitora O’Sullivan empujó la puerta para que Skandar pudiera pasar y dejó uno de sus bolsos junto a la entrada. 


      —Con esa actitud jamás podrá revertir lo que ha hecho Kenna —dijo Skandar, enfadado—. No si ni siquiera le importan los diestros en tierra. 


      —Correcto —asintió la monitora O’Sullivan—. Pero quizá eso signifique que la tarea recaiga, como siempre, en los que sí se preocupan por estas cosas. En los que son lo bastante valientes para intentar no cumplir con las malas reglas. En los que llevan el valor y la temeridad en la sangre. —Alzó una fina ceja gris y dejó a Skandar en el umbral de la casa del árbol. 


      ¿Acababa la monitora O’Sullivan de animarlo a que infringiera las reglas? 


       


      Durante el resto del mes de agosto, el ambiente del Nidal fue el más extraño que Skandar recordaba. Los cascarones reanudaron su entrenamiento, separados por elemento aliado y con la prohibición de invocar cualquier otro. La norma se respetaba mientras las cúpulas de los monitores estaban activas, pero el resto del tiempo las crías de unicornios la ignoraban y lanzaban cualquiera de los cuatro elementos que se les antojaba. A la hermana de Bobby, Isa, le parecía divertidísimo, y Skandar supuso que se debía a que para ella era lo normal. Ni siquiera la separación de los cuartetos les parecía un gran problema a los cascarones, apenas se conocían desde hacía dos meses. 


      Mientras tanto, nadie habría podido adivinar que Skandar, Bobby, Flo y Mitchell ya no formaban un cuarteto oficial. El entrenamiento de los polluelos no empezaba hasta septiembre, así que, para gran alivio de Skandar, pasaban juntos todo el tiempo posible, evitando con empeño a Rex. La casa del árbol de Agatha se convirtió en su punto de reunión habitual y, en la mayoría de las templadas noches de la estación de tierra, dormían en los establos de sus unicornios, uno junto al otro, en lugar de hacerlo en sus nuevas casas del árbol, distribuidas por elemento aliado. Técnicamente no era una infracción de las normas... todavía. Como había dicho Flo, no era que los jinetes de su nuevo cuarteto tuvieran algo de malo, simplemente no eran Skandar, Mitchell y Bobby. Mitchell, sin embargo, no compartía su opinión y evitaba su nueva casa del árbol a toda costa, convencido de que Meiyi podía asesinarlo mientras dormía. 


      Era terrible ver a los diestros en tierra deambulando sin rumbo por el Nidal. Muchos habían abandonado la escuela de jinetes, como Gabriel, que se había marchado a buscar a Valor de Reina a pesar de las advertencias del Heraldo del Criadero sobre las estampidas de unicornios salvajes y el toque de queda en Cuatropuntos al caer la noche. Curiosamente, los unicornios de tierra parecían sentirse atraídos por los lugares donde se reunían los humanos, a diferencia de los unicornios verdaderamente salvajes, que solían permanecer en la Tierra Salvaje. 


      Skandar decidió interpretar aquel comportamiento como una buena señal. Tal vez demostraba que los vínculos entre unicornio y jinete no se habían perdido para siempre. Estaba desesperado por visitar a Agatha y hablar con los errantes sobre la posibilidad de usar el elemento espíritu para investigar. Pero el problema era salir del Nidal. 


      Tras la partida de Gabriel y de algunos otros diestros en tierra en busca de sus unicornios, Rex había impuesto toda una serie de nuevas medidas de seguridad. Los aguiluchos se turnaban para patrullar los muros del Nidal, se había prohibido el vuelo después del anochecer y cuatro centinelas con máscaras plateadas custodiaban la entrada. En teoría, las medidas se tomaban por la seguridad de todos, pero en la práctica impedían ir más allá de los muros elementales sin una excusa válida. 


      Jamie también tenía problemas para entrar en el Nidal, ya que lo visitaba con mucha más frecuencia que otros herreros. Mitchell se pasaba horas inventando nuevas excusas para él, pero una tarde Skandar lo encontró intentando esconder el rostro en la crin de Roja, destrozado porque le habían negado la entrada a Jamie. 


      —Todo va mal —dijo Mitchell entre sollozos mientras Skandar lo ayudaba a sentarse sobre la paja. Roja lanzó una brisa cálida y reconfortante sobre ambos—. Yo... no me gustan los cambios. Odio no tener una casa del árbol a la que volver. Y echo de menos a Jamie, y echarlo de menos es como... —hizo una pausa, incapaz de expresarlo— como si alguien me oprimiera el pecho y no pudiera respirar bien. 


      Desde que Mitchell y Jamie estaban juntos, Skandar escuchaba con atención cada vez que Mitchell hablaba de él. Y se había sorprendido a sí mismo al darse cuenta de que él también buscaba una forma de solucionar el rompecabezas de sus sentimientos por Flo, tomando como ejemplo el modo en que ambos se hablaban con susurros o se cogían de la mano de forma tan natural. Algo había cambiado en Skandar después de la Prueba del Aire, y desde entonces no podía dejar de pensar en ella ni de intentar sentarse a su lado siempre que estaban en la casa del árbol de Agatha. Cada vez que Flo le rozaba el brazo, era como si su mano hubiera activado el elemento aire. Pero no sabía qué se suponía que debía hacer al respecto y, además, era demasiado tímido como para preguntarle a nadie. 


      Mitchell no podía dejar de lado su preocupación. 


      —Y ¿cómo vamos a salir del Nidal sin que nos vean? Los centinelas lo tienen muy fácil para detectarnos, ¿no? Tenemos que hablar con Agatha y averiguar qué ha hecho Kenna para que todo vuelva a la normalidad. ¡Echo de menos la normalidad! Estaba demasiado acostumbrado a ella. Esto, Skandar, ¿me estás escuchando siquiera? Necesito que digas alguna palabra para que mi monólogo sirva de algo. 


      —Lo siento, pero se me acaba de ocurrir una idea para salir del Nidal. —Skandar esbozó una sonrisa—. Entre los jinetes que conocemos, ¿quién dirías que es la persona que tiene un mayor don para organizar una distracción enorme y molesta? Aparte de Bobby —añadió. 


      —Isa, sin duda —respondió Mitchell de inmediato—. Esas hermanas rebosan confianza en sí mismas por los cuatro costados y dominan el sarcasmo como pocas. 


      —Exacto. Si alguien puede distraer a esos centinelas es una Bruna. 


        


      El último día de agosto, Pícaro, Halcón, Puñal y Roja esperaban cerca de la entrada del Nidal, ocultos entre las sombras de los árboles acorazados. El cuarteto había conseguido por fin llegar a un acuerdo con Isa, que resultó ser una negociadora durísima. Por lo visto, lo que más deseaba en el mundo era que la admitieran en la Sociedad Peregrina en su año como pichona, algo que su hermana mayor nunca había conseguido. Así que, a cambio de distraer a los centinelas, Skandar había accedido a darle algunos consejos para volar más rápido. También había exigido diez sándwiches de emergencia, no porque le gustaran, sino por el simple placer de fastidiar a Bobby. 


      —Vamos, Isa —murmuró Bobby mientras esperaban entre los árboles—. Sería muy propio de ella echarse atrás después de haberse comido mis sándwiches. 


      —Intenta confiar en ella, Bobby. ¿Vale? —la animó Flo. 


      Mitchell resopló. 


      —En esto, estoy con Bobby. La actitud de Isa no me hace pensar que sea muy fiable que digamos, ¿no creéis? 


      —¡AY, NOOO, MI UNICORNIO ESTÁ FUERA DE CONTROL! —Isa pegó semejante grito que Flo se encogió, justo cuando Heraldo del Tsunami salió disparado de entre los árboles, tan rápido que sólo pudieron ver una imagen borrosa blanca. 


      —¡AY, NOOO, QUE ALGUIEN ME AYUDE, VOY A ESTAMPARME CONTRA EL ÁRBOL DE LA ENTRADA! ¡Y NO PUEDO SALIR DEL NIDAL! ¡OH, NOOO! 


      —Mi hermana tiene muchos talentos, pero la interpretación no es uno de ellos —susurró Bobby mientras Isa detenía a Heraldo, se inclinaba para posar la palma en el tronco y lo abría con un remolino de agua. Echó un vistazo por encima del hombro, les hizo una señal y luego espoleó a Heraldo para atravesar la abertura. 


      —¡Detenedla! —oyó Skandar que gritaba uno de los centinelas desde el muro exterior. 


      —¡QUE ALGUIEN ME AYUDE, SOY UNA CASCARÓN INDEFENSA! ¡NO PUEDO PARAR! ¡No...! —La voz de Isa se fue apagando a medida que Heraldo la alejaba de la colorida entrada. Y, tal como habían previsto, dos centinelas salieron tras ella. Pero los otros dos permanecieron en su puesto. Los veían a través de la abertura. Ahí era donde entraba Skandar. 


      Con una imitación perfecta de la voz de Rex Manning, su voz espiritual resonó en los oídos de los guardias: 


      «Presentaos de inmediato en el Bastión de Plata.» 


      Uno de los centinelas miró por encima del hombro, como si pensara que Rex les había dado la orden desde la entrada. 


      —Será mejor no cuestionar las órdenes del jefe —dijo el otro centinela, y ambos abandonaron su puesto en la entrada del Nidal. 


      —¡Rápido, antes de que se cierre! —gritó Mitchell, y los cuatro unicornios atravesaron la abertura que Isa había dejado en el tronco. 


      A pesar de que los centinelas no estaban en su sitio, la opción de volar era demasiado arriesgada, por lo que el cuarteto decidió echar a galopar en dirección a Cuatropuntos. 


      —Bueno, Isa ha interpretado su papel a la perfección, eso nadie podrá discutirlo —dijo Bobby en cuanto pudieron esconderse y protegerse en los callejones ocultos y estrechos de Cuatropuntos. 


      —Aún me pitan los oídos —dijo Flo inclinando la cabeza a ambos lados. 


      Skandar se rió. 


      —Debe de tener muchas ganas de verdad de ser un grino. 


       


      Cuando el cuarteto atravesó el último campo de romero fragante y se adentró en el páramo agreste de la zona de la tierra, Skandar hizo sonar el silbato de cuco para avisar a los errantes. Sintió una punzada de dolor al recordar que Kenna había hecho lo mismo en la falla de tierra el año anterior, y por un instante se le cortó la respiración al pensar en lo mucho que había cambiado todo desde entonces. La traición de Kenna. El asesinato de Cisne. La muerte de su madre. 


      —Me acaba de venir a la cabeza un pensamiento horrible —dijo Bobby con un deje asustado. 


      —¿De qué se trata? —preguntó Mitchell, y Skandar dejó a un lado sus oscuros pensamientos. 


      —Si todos los diestros en aire entrenan juntos, puede que me toque Amber de pareja todos los días. 


      —Creí que ibas a decir algo terrible —la reprendió Flo por encima del hombro. 


      Skandar soltó una carcajada. 


      —No es tan mala, Bobby. Dale una oportunidad. 


      —Ya se la di. Le salvé el pellejo al final de los Juegos del Caos, pero eso no significa que quiera ver su cara de engreída a todas horas. 


      —Aún no entiendo del todo por qué... ¡Flo! —Mitchell dejó la frase a medias—. ¡Cuidado! 


      Puñal de Plata, que encabezaba el grupo, se había encabritado y agitaba las patas. 


      —¿Qué ha visto? —preguntó Skandar, confundido. 


      —¡Hazlo retroceder! —gritó Bobby. 


      —¡No puedo! —chilló Flo. 


      Y, cuando Halcón hizo un movimiento brusco hacia un lado, Skandar vio el problema. 


      Delante de ellos, habían surgido unas raíces de la grieta de la falla y se habían enroscado en torno a las patas de Puñal. Parecían cadenas que hubieran cobrado vida. De las propias raíces brotaron luego enredaderas verdes, que florecieron con madreselvas negras y rodearon el vientre del unicornio plateado como si intentaran arrastrarlo hacia la línea. 


      Puñal enloqueció. Relinchó, lanzó explosiones de magia y trató de encabritarse. 


      Flo salió despedida por encima de su cabeza plateada mientras el unicornio luchaba por liberarse. Cayó con un golpe sordo justo sobre la falla, frente a las enormes pezuñas de su montura. 


      Skandar, Bobby y Mitchell bajaron de sus unicornios y corrieron hacia Flo, que estaba rodeada por un extraño resplandor verde que emanaba de la línea de falla. 


      Bobby fue la primera en alcanzarla, pero de pronto se frotó los ojos con las manos, como intentando quitarse algo. 


      —¡Argggh! 


      Cuando se volvió de nuevo, tenía la cara completamente cubierta de un lodo muy espeso. 


      Mitchell intentó dar un paso hacia el resplandor verde, pero salió despedido hacia atrás de inmediato. Su cuerpo quedó cubierto de arena, como si hubiera atravesado una tormenta del desierto. 


      —¡No podrás pasar! —gritó Mitchell cuando Skandar avanzó hacia el resplandor—. Necesitamos otro plan. 


      —¡No pienso dejarla aquí! —respondió Skandar antes de caer de rodillas y avanzar por la profunda línea de falla hacia el cuerpo inmóvil de Flo. 

    

  

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/css/family12.otf


OEBPS/css/family1.otf


OEBPS/css/family2.ttf


OEBPS/css/family3.otf


OEBPS/css/family4.otf


OEBPS/images/image_extract1_58.jpg





OEBPS/images/image_extract1_57.jpg





OEBPS/images/portadilla.jpg
A.ESTEADMAN

SKANDAR
MALIGION DEL

Traduccion del inglés de
Roberto Falcé Miramontes
Beatriz de la Fuente Marina

/"salamandra





OEBPS/images/image_extract1_59.jpg





OEBPS/css/family5.ttf


OEBPS/css/family7.ttf


OEBPS/css/family6.otf


OEBPS/css/family9.otf


OEBPS/css/family10.ttf


OEBPS/css/family8.otf


OEBPS/images/cover.jpg
R P i Ty





OEBPS/images/image_extract1_56.jpg





OEBPS/css/family11.otf


OEBPS/images/mapa.jpg
4}ECHH, Fracs
s VLanTE






